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VACACIONES, BUEN TIEMPO PARA SEMBRAR


EUGENIO SEVERIN HUIDOBRO

Me han invitado mis amigos de “KERYGMA” la Revista del Secretariado Nacional de España, a que les aporte una reflexión para el número de mayo y junio de la Revista, meses en los cuales, mientras en Viña del Mar, Chile, donde yo vivo, las temperaturas bajan y las lluvias y temporales nos atacan sin piedad, en Europa el verano empieza a llamar al descanso, a vacacionar, a cambiar de aires y de paisajes. No sin una legítima, y espero entendible envidia por el clima y las perspectivas de relajo y distracción, vayan aquí estas líneas

Mientras preparaba ayer el Rollo Dirigentes para el próximo Cursillo en el que el Señor me ha llamado a servir, me encontré con la Parábola del Sembrador, y pensando en esta invitación, me pregunté si el verano…si estos meses de vacaciones…¿son tiempo para sembrar?

La alegría por el final de un tiempo que para muchos ha sido pesado y agotador, y que además puede no habernos traído a algunos acontecimientos felices, alguna enfermedad, la partida de un ser querido a la Casa del Padre, problemas económicos, el paro laboral, etc. y la esperanza de lo bueno que nos puede venir, están seguramente presentes en los preparativos para este período de descanso que se iniciará, preparativos no siempre fáciles, en los que se deberá elegir y ponerse de acuerdo en qué llevar y qué dejar.

Pero, como nos pasa aquí, y estamos seguro os pasa allá, el entusiasmo por  salir, por cambiar de ambiente y de aires, ayuda… y por fin, con el auto cargado hasta el techo, muchos agarraran la carretera con destino a la playa…a la montaña….al campo…o a otras ciudades.

Pero…valdría tal vez la pena preguntarse en esos momentos: además de la familia o de algunos amigos… ¿Nos acompañara Jesús?... ¿Contamos con El en nuestras vacaciones?

Si a pesar de los inconvenientes del Curso 2013-2014, en el trabajo, en las actividades y quehaceres de cada uno, podemos concluir que nos fue relativamente bien, y con nuestra confianza puesta en EL y en su compañía, tenemos que reconocer que las cosas se nos fueron dando… ¿por qué no invitarlo a EL para que se vaya también con nosotros al lugar de nuestro descanso?.

Para EL, y para muchos vienen unos días de legítimo relajo, de vivir la vida en calma, sin problemas ni trabajos formales, tiempo de estar juntos, de sentarnos y mirar​nos, tiempo para recordar aquellos días en que ÉL, junto al lago, se divertía “pescando pescadores”, que después le ayudarían en la pesca de otros hombres, y que más tarde serían sus “discípulos-misioneros”.

Como nos lo ha dicho recientemente el Papa Francisco: “En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo misionero” (cf. Mt 28,19.- Francisco.- EG.-Nº 120). Cada uno de nosotros, cualquiera que sea la función que tengamos en la Iglesia, cualquiera que sea el grado de ilustración de nuestra fe, cualquiera que sea el compromiso apostólico que hayamos adquirido, está llamado a ser y a actuar en todo momento –incluso en los de descanso y de vacaciones - como un agente evangelizador, y ello no lo podemos perder de vista, ya que sería inadecuado pensar en un esquema de evangelización llevado adelante por actores calificados, donde el resto del pueblo fiel, la familia, los amigos y todo aquel que el Señor nos pone en el camino sean  sólo entes receptivos de sus acciones. “La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta convicción se convierte en un llamado dirigido a cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso con la evangelización, pues si uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que le den muchos cursos o largas instrucciones” (Francisco.- EG.-Nº 120). 

¿No se nos ha ocurrido pensar tal vez que en el mar revuelto de nuestras vidas también EL, un día nos pescó, y que en estos días, como debería ser siempre, podemos agradecerle aquel momento fuerte en que prendido en las cuerdas de sus redes nos debatíamos con dolor?.
Si desde entonces lo seguimos, lo queremos le oramos y lo llevamos como amigo en el corazón, ¿Por qué no pedirle que nos acompañe en nuestras vacaciones?; que aproveche esos momentos que tendremos, lejos de la rutina diaria, lejos del bullicio, lejos del tráfago acelerado del quehacer de cada momento, para hacernos entender que todos estamos llamados a ofrecer a los demás el testimonio explícito del amor salvífico del Señor; que más allá de nuestras imperfecciones nos ofrezca su cercanía, su Palabra, su fuerza, y le dé con todo ello un sentido a nuestras vidas; que nos ayude a darnos cuenta que nuestras imperfecciones no deben ni pueden ser una excusa para cumplir nuestro objetivo de “fermentar de Evangelio los ambientes”;  que nos ayude a descubrir que la misión es un estímulo constante para no quedarnos en la mediocridad y para seguir creciendo; que no permita que perdamos de vista, que como lo señala también el Papa Francisco “El testimonio de fe que todo cristiano está llamado a ofrecer implica decir como San Pablo: «No es que lo tenga ya conseguido o que ya sea perfecto, sino que continúo mi carrera [...] y me lanzo a lo que está por delante»” (Flp 3,12-13; Francisco.- EG.-Nº 121).

EL, en su vida entre los hombres, a veces se alejaba, se iba solo al monte, y a la luz de la luna y las estrellas en las sombras de la noche, vislumbraba desde ya en nuestros rostros, las sonrisas de nuestros encuentros personales con el Padre, y en nuestras mentes y corazones la satisfacción de nuestro compromiso de “ser sus testigos”, asumiendo aquello que el mismo Papa Francisco nos viene reiterando una y otra vez:  “Todo cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» y «misioneros», sino que somos siempre «discípulos misioneros». Si no nos convencemos, miremos a los primeros discípulos, quienes inmediatamente después de conocer la mirada de Jesús, salían a proclamarlo gozosos: «¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). La samaritana, apenas salió de su diálogo con Jesús, se convirtió en misionera, y muchos samaritanos creyeron en Jesús «por la palabra de la mujer» (Jn 4,39). También san Pablo, a partir de su encuentro con Jesucristo, «enseguida se puso a predicar que Jesús era el Hijo de Dios» (Hch 9,20). ¿A qué esperamos nosotros?”. (Francisco.- EG.-Nº 120).
Aprovechemos estos días de descanso para rezar junto a EL, y los dos, en la playa, en la montaña, en el campo, en las iglesias de pueblos y ciudades por las que vayamos pasando, compartamos con EL, en cualquier Sagrario. EL desde allí, y nosotros desde las bancas, mirémonos, sonriámonos, y juntos oremos al mismo Padre pues nos hizo hermanos suyos, 

Y en este encuentro con el Padre en silencio, armonía, susurros de oración..., pidámosle que ilumine nuestras vidas, que nos abra caminos de amor, que nos muestre donde echar la semilla para que esta produzca frutos que permanezcan

Y si vamos a la playa, mientras estamos en el agua pidámosle que se quede en la orilla, como en sus tiempos junto al lago, esperándonos, y contem​plando - tal vez con tristeza y con nostalgia-  a la muchedumbre que pasará por su lado, sin mirarlo, o haciéndose los lesos, pues hoy no llama mucho la atención y a muchos extraña un hombre que invita a sembrar su Mensaje

Y si nos vamos a la montaña, no olvidemos que en ella se transfigura. "Su rostro brillaba como el sol y sus vestidos se volvieron relucientes como la luz", nos dice el evangelista, manifestando así la gloria de Dios 

Que no olvidemos que fue también en la montaña donde un día "le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán", donde sentado y rodeado de gente, que como nosotros buscaba esa felicidad que en el reino de la tierra no encontraba, EL nos la ofreció con sus bienaventuranzas:

Bienaventuranzas a todos prometidas;  a los pobres, el Reino de los Cielos; a los mansos y sufridos, la que da poseer la tierra entera; el consuelo, a los que lloran; la saciedad y hartura de justicia, a los que tienen hambre y sed de ella; a los misericordiosos, que en la misericordia encon​trarán respuesta; a los limpios de corazón, las cosas de la tierra, las que verán y disfrutarán en el Dios a quien sólo contemplan; a los que la buscan en la paz y trabajan por ella, el ser hijos de Dios será su recompensa; para los perseguidos por lo justo y lo bueno, en el Reino de los Cielos está su premio. Alegría y regocijo para los injuria​dos por seguirlo, porque grande será la recompensa a recibir el Reino de los Cielos.

“Las Bienaventuranzas son el programa de vida del cristiano…las Bienaventuranzas son "el programa", "el carné de identidad del cristiano"…Si alguno de nosotros hace la pregunta: '¿Qué se debe hacer para ser un buen cristiano?'", en ellas encontramos la respuesta de Jesús que indica cosas "muy a contracorriente" respecto a lo que habitualmente "se hace en el mundo"….las bienaventuranzas "son el programa de vida que propone Jesús", "tan sencillo, pero tan difícil". (Cfr. Francisco.- Homilía Misa Santa Marta.- 9 de Junio 2014)
Si buscamos la felicidad de esta manera en nuestras vacaciones junto a Cristo, en la playa, en la montaña, en el campo, en otras ciudades o pueblos tranquilos, en hoteles, chalets, cabañas, carpas, casas rodantes o pisos rentados, en las mañanas o por las tardes o en el sereno anochecer, el espíritu de esas bienaventuranzas nos inundará, y de regreso a nuestros hogares no sentiremos la nostalgia de unas vacaciones terminadas sino que volveremos plenos de entusiasmo y de fuerzas para reiniciar nuestras actividades, habiendo comprobado vivencialmente que “la Alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesus, que quienes se dejan salvar por EL, son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento, que con Jesucristo siempre nace y renace la alegría”. (Francisco.- EG.-Nº 1).
En resumen, si nos vamos de vacaciones con EL, el descanso de nuestros cuerpos y las fuerzas nuevas en nuestras almas, nos empujarán sin lugar a dudas a afrontar con alegría y con estilo cristiano, el reencuentro con las cosas, las personas y el trabajo... que durante nuestras vacaciones, en silencio y con paciencia, nos estuvieron esperando.
Para concluir, pienso que nos vienen como “anillo al dedo”, las palabras con que Alvaro Martinez, Presidente del Secretariado Nacional de España y Presidente del GECC. cerraba su ponencia: “Una nueva forma de Ser Iglesia” en el pasado 8º Encuentro Nacional de Responsables del MCC.de España, celebrado en El Escorial, de 4 al 7 de Abril de 2013 : “Necesitamos tomar conciencia de lo que somos, de dónde estamos y de dónde queremos ir. Y tendremos que dedicar el tiempo necesario para saber qué Iglesia queremos ser como MCC, qué Iglesia queremos construir, cómo queremos seguir desarrollando nuestra actividad evangelizadora, cómo queremos servir a la Nueva Evangelización….tenemos que saber que disponemos de las herramientas necesarias para recorrer el camino, para construir y construirnos como esa Iglesia nueva: oración y trabajo. Si, el “ora et labora” que en otros tiempos construyó Iglesia nos sigue a nosotros permitiendo hacer lo mismo. Lo primero, desde la oración, desde la presencia de Dios, desde la absoluta certeza de que esto es cosa de Dios, no cosa nuestra. Y con esa certeza, el trabajo empeñado, decidido, ilusionado y entusiasmado. Trabajo personal y comunitario, trabajo a llevar a cabo con sensatez, con creatividad, con eficacia… Trabajo que, seguro, conllevará dificultades, problemas, conflictos, que reclamará sufrimiento: y gracias a Dios, porque significará que también en nuestra tarea está la cruz, como tiene que estar en todo proyecto cristiano….Estamos siendo llamados. Nos toca levantarnos y responder. ¿Queremos?”
Viña del Mar, Chile, 10 de Junio 2014

